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verse del suelo, porque con el porrazo, se le habían hun .. 
dido ó magullado las costillas. Pero no hubiera sido esto 
Jo peor, sino qne la mula de estas que ganaba el bosque, 
no volvian á juntarse con ella. Casi todo el dia duró la 
prueba de estos ginetes de nuevo cuño; pero la mayor 
parte de ellos corrieron la misma suerte que el anterior. 
¡Q,ué hombres tan raros! Muchos de ellos tienen ciertas 
ideas en todo iguales á las de los gentiles comanches. 

El dia 27 y los siguientes, hasta el 3 de Mayo, no ocur­
rió cosa par(icular; y solo diré para eterno oprobio de 
nuestros vencedores, que nos tenían espirando de ham­
bre, tirados y durmiendo sobre el lodo, resistiendo al ra­
so, continuos y muy fuertes aguaceros; siendo lo mas in• 
soportable de todo, la insufrible hediondez que despe­
dian los cadáveres del campo de San Jacinto; que no tu­
vieron la generosidad de quemar ó sepultar, corno es cos­
tumbre muy antigua, siquiera por propia conveniencia 
de ellos y de los habitantes de las inmediaciones . 

El dia 3 de Mayo, á las cuatro de la tarde, fuimos tras-
lada.dos á otro campo, á una legua poco mas de distancia. 
Allí babia dos ó tres casas de madera; pero estas las ocu­
paban los generales vencedor y vencido, habiéndonos alo­
jado á nosotros debajo de los árboles; aquí volvió á repe• 
tirse la misma comedia de intentarse el asesinato del ge• 
neral Cos. Permanecimos allí cuatro dias sin otra nove-

dad particular. 
El dia 7, á las cinco de la tarde, nos pusieron á bordo 

del estirnbot Instone, donde se hallaba ya el general San· 
ta-Anua, el presidente, el Sr. Zavala y otros personages 
de categoría de su llamado gobierno; poco despues fut 
conducido en su propio catre el general Samuel Houston, 
que marchaba á Orleans á curarse de la herida que reei• 
bió en nna pierna, en la accion de San Jacinto. Tambien 
se hallaba entre los de aquella comitiva el general me:r.i· 
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eano D. Adrian Woll 
b
. 'd . 'que en clase de parlament . h 
1a s1 o enviado de n t ._ . ano a-ues ro eJerc1to E t · 

neral, nuestro buen a . ~ _ · s e mtrépido g~ 
marchase á s~ destin:1go, ueddespedido de allí para que 

' cerca e las orac· d l 
apenas pudo dar un b _ · wnes e a noche· 
. a razo a uno que ot d ' 

sm poder hablar sino lo mu s . ro e nosotros, 
bamos rodeados de gua d y ucmto, porque nos hallá­
habiendo podido tanto r_ as muy ~esconfiados y groseros 

~ a este valiente sold d ' 
companeros de armas tan de radad a .º' ver á sus 
ser puesto en tierra le ví saltg l º1~ Y_ abatidos, que al 

d 
' • ar as agr1ma -

e pura indignacion 'y h b. s a sus ojos 

f¡ d
. ' u iera querido se 

un ir á nuestros opres - r rayo para con-ores separnnd d 
el mayor sentimiento. ' ose e nosotros con 

El comandante á cuya custodia 
era, si no me equivoco -d· nos entregaron á bordo 

l 
, un me 1co· per t • ' 

g ado, que nos metí- ~ ~ o .an tirano y arre-

h 
o en un puno· a la . 

e e ya no se nos perm. t. - ' s oraciones de la no-
br i JO movernos de un l 

o igó á dormir por fuerza desd ugar, y se nos 
bierta, donde era imposible e aq~~lla hora, sobre cu. 
colocados c · que cupieramos todos sino 

orno panes de jabon . ' 
habiendo dado antes la . ' unos encima de otros,· 

precisa y t · 
centinelas' para que al ermrnante órden á sus 
fa ,·olaran de un b 1 que levantara la cabeza se 

b 
a azo; con esto . · ' 

uscar agua para bebe - 1 ' sm pensar ya en r, o iacer otra ne .d d 
nos quedamos muy . ' ces1 a corporal· 

qmetos y cabi b . ' 
nos en toda la noche 1 z aJOS sn rnover­
guiente. ' lasta que salió el sol el dia si-

El dia 8 muy temprano d . 
repiques de campana ' espues de los tres toques ó 

buques, soltaron la m'-gu~ es costumbre en esta clase de 
el puerto de Gal~esto:qm: y echamos á navegar pára 
pasage muy gracioso ·e ntdes que se me olvide diré un 
fi • uan o el t · b rente al campo de S J . es im ot pasaba por 

-
1 

an acmto donde ~ - ] . 
mo a tropa, dando el frent ue a acc1on, for-

e para el espn'sado. campo, pre-
10• 
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sentaron las armas y batieron marcha, permaneciendQ 
en esta posicion casi hasta que lo perdieron de vista. 
¿.Q.ué consecuencia podrémos sacar de este pasage'l Po­
co dcsvues de las doce de la mañana llegamos á Galves­
ton, y permanecimos allí en el rayo del sol el resto del 

diu. 
Aquí tuvimos otro ruto desagradable: la compañía de 

K entucki se componia de los hombres mas baladrones, 
borrachos y provocativos del ejército tejano; y al cuidado 
de estvs mansísimos corderos pusieron á todos los prisio­
neros, los que llevamos el mayor sobreEialto. Q.ué sé yo 
por qué disputa se agarraron á los troplpis algunos solda• 
dos, lo que á poco rato se convirtió en tumulto; unos les 
pegaban á estos, aquellos á los otros, los de mas allá 
echaban mano á los rifles ó á lai. pistolas, lo que por otr« 
parte iJnpedian los oliciales; estos fueron metidos tambien 
en la bola, y revueltos con los soldados, daban y recibian 
terribles trompadas: los soldados no reconocían oficial, ge, 
fe ni á nadie, y se volvió aquello un laberinto y una pen· 
dencia interminable; á los gritos, al mucho ruido y las 
patadas que daban sobre cubierta d.e la cámara, clonde 
fué la tinga, se asustaron los señores que estaban dentro 
de ella, y salieron todos á ver lo que sucedia; pern esta• 
ban aquellos bribone~ tan acalorados en la lucha, que 
por mas voces que les daba su presidente y otros gcfes, 
hacían tanto aprecio, como si les ladrara ,un perro. NOII' 
otros nos quedamos sin movernos, temiendo que se pra­
pagase el desórden, y con este pretesto hubiera una tra• 
gedia. Por fin, despues de mucho tiempo, á garrota~os, y 
del modo mas ené1g11:.'j, los puso en paz, y concluyó 1a 
historia, el valiente y muy bizarro capitan Hallen. 

Al señor general Santa-Anna, lo trasladaron á boulo 
de la Independencia, y á nosotros, cerca de lru,; oraciones 

de la noche, nos pusieron en tierra. 
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Por fortuna, encontré alií al . ·•"""'-",vv, 

nez, D. Cárlos Ocamp . temente del batallan Jime-
ta en abundancia hast:, qmedn me franqueó café y galle-

d d
. , ' que ar satisfecho d ¡ 

os ias a traspaso; tanto tiem o . e ayuno de 
una on7.a de alimento p hacia que no nos daban 

, nuestros filá t . 
Con D. Cárlos Ocampo J I n copos bienhechores. 

. · se 1a laban ·0 I 
l_os paisanos D Ram M 1

oua mente presos . on urga y D G'l , 
yos tres individuos fueron hech · .. 1 Hernandez, cu-
un buque mexicano J os pns1oneros á bordo de 

. que asa taron los t . . 
cre1ble lo que mart· . eJanos; siendo in-

1 rizaron á Oca 
pues le ví las espalda d d mpo estos malvados 

s espe azadas )l 
1 

de resultas de mas de ci ' Y enas de agujeros 
, en azotes que 1 1. a un cañon. ' e ap 1caron atado 

El siguiente dia 9, se nos ~ , 
biamos formar nuestro senalo el terreno donde de-
éste, que no lleo-aba , ca_mpo, esto es, los oficiales; y en 

h 
o a cincuenta v 

.asta mediados de Ag aras, permanecimos 

d 
osto. lnfinitam t 

e condicion en esta mal! d d . e en e empeoramos 
Ia a a 1sla p 1 agua buena que beber . I ' orque no labia ni 

bol 
, m e recurso d J f¡ 

. e.~ bajo de los cuales no I b' ' e os rondosos ár-s m 1amos aJ · d ~ anteriores subiendo 1 ºJª 0 
en loa cam. 

' mue 10 mas de 1 estas tostadas playas , 1 punto a calor en 
, a a vez que h 

nos, ~angrejos, huracanes de aire mue os moscos, tába-
multitud tan grande d ' fuertes aguaceros, y nna 
hiera quedado una ei: tasdquelros~s moscas, que dudo hu-
'do , 0 a a tierra qu 1 . 
1 a Galve5ton con ' e no se 1ub1era 

dia 
nosotros· los cano- • 

n, no eran ponzon~ . , ºreJos, aunque mor-
. osos· pero ·q , • 

ro1an y ponían como ' ' 1 ue importa, si nos cor-
. un arnero nue t · 

Cll términos de de· 
1 

. . 8 ra miserable ropa 
· Jar a, inservible' y d . ' 

tq e~tos animalito$ · se omest1caron tan-
. ' que en gruesas partid . . nu,n con nosotros T as v1v1an y dor-

. • antos enemicr . , . 
&egurJ que dieran con tod l "?:,os a un tiempo, era 
.. os a traste· , 
"IJP.ri.!nta di~no ,babia . . ' ª81 

es, que á los 
de ~iei~ ; } . . uu pns1onero en sana salud M 

. ~ u oc 10 v1viam . . as os, en una tienda¡ Y. ésta de lai 



-

-

108 MiMOR1AI PARA U HISTORIA . ~~ ... 
~~ la ponían los rayos del. 
diez de la manana e l 1 · o tan bochornosa, que su 
sol, reflejados sobr~ e. ienlz' '1a de ~n horno; de modo 

Poma 1gua a 
temperatura se . sofocarnos de calor¡ na-
que al entrar en ella, sent;am~:mpo dentro de ella. El 
die podia permanecer mue 10 b . . en la playa, de la 

d que se a n,rn 
agua era e pov.os . r rnal y siempre muy ca-

l d d un gusto m1e , laguna sa a a, e 

liente. , , s mientr~s duraron los 
l ue respecta a v1vere ' d 

Por o q , tra nacion cargado e e ue robaron a nues ' 
de un buqu q . 1. ero lo mismo fué acabarse 
ellos, no la pasamos tan ,ma' p de hambre. 

· eron a perecer 
estos; que nos pus1 J . to voló por todas par-,· . de San acm , 

La infausta no1,1Cla . . n los brazos abiertos, 
• la rec1b1eron co 

tes; pero_ quienes e hombres vagos, perdidos y llenos 
fueron cierta clase d la populosa Nueva-Or-

. se ocultan en 
de crímenes, que . d d todo el mundo no aca-

, nos oriun os e ' 
}eans. Estos zanga ' 1 de TeJ·as sin embargo 

· 'd' orla causa ' 
baban de dec1 irse p d' . friolera de que Santa-

1 . la gran 1s1ma 
de halagar os, por . s se babia internado 

d 6 000 mexicano , 
Anua, con cerca e . d ban el desenlace, porque 

1 .. ellos a<1uar a 
ya por ~que p~1s, el ellejo así como quiera, y _por esto 
110 quer1an arriesgar P . fué que supieran el 

. b n· pero lo mismo . 
no se deternuna a ' . d Ab ·¡ de 1836 que subi6 

d 1 d1a 21 e rt ' 
desgraciado reves e 1 d bravatas corrian í 

• · o· y ec 1an o , 
de punto su patr1ot1s~1'. de los rebeldes tejanos, en ca-
filiarse y engrosar las as l tarios embarcándose inme­
lidad de aventureros ó vo un . , c1'.to· de ahí es que fre-

. á su eJer , ' 
diatament.e para unirse ede.ntes de Orlcans, 

t llegaban buques proc _..l 
cuentemen e ld'ta olilla· porque ya entoneet 
bien cargados de esta ma. t P. p~drian disputar la le-

. · tra contmgenc1a, 
1

~ 
sin ne~go, Y sm O 

• del país de 1a · d d y la poses1on 
güilla de tierra cua ra ,ª' t de Galvcston, y loe-

. Ll <Taban a las cos as 
abundancia. eº . . [ . h •zand] la saluda 

d b · n la rica tierra ne i ' go que escu ria 
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llenos de ·entusiasmo, como otro Orestes á su amada pa­
tria; y entre los gritos de júbilo y alegría, por su feliz ar-­
ribo, redoblaban los sorbos de su insoportable wiskey, es­
perándolo todo de los espesos bosques del fertilísimo Te­
jas. 

Nosotros, era por la inversa; nos llenábamos de pesa­
dumbre, cuando nos anunciaban que iban á llegar seme­
jantes visitas, porque ya sabiamos por esperiencia, que te­
niamos quE- sufrir multitud de impertinencias. Cada re­
mesa 'que llegaba de esta canalla, se rodeaban de nuestro 
campo, la mayor parte borrachos; y como era preciso que 
empezaran á acreditarse de hombres de brío, y de acre­
ditado patriotismo, nos llenaban de godemes, y qué sé yo 
de qué otras cosas. Nuestra catadura, desgraciadamente, 
era de lo mas ridículo; desaseados, macilentos, con la bar­
ba crecida, la mayor parte enfermos, algunos desgarra­
dos y casi desnudos, de módo, que naturalmente buscá­
bamos el modo de ocultarnos; pero de intento se nos mar­
tirizaba, formándonos entonces en ala, para que nada se 
eecapara á la vista, crítica y escarnio de nuestros curiosos 
espectadores; los que precisamente formaban una idea 
tristísima de tódos los mexicanos, juzgando por el modelo 
que se les ponia delante. Pues sin embargo de todo 
esto, y del estado indefenso en que nos miraban, no deja­
ron de proyectar a~altarnos dormidos alguna noche, con 
el caritativo objeto de asesinarnos. Dígalo D. Ramon 
Murga, que, como sabia algo el inglés: oyó lo que llevo di­
cho, y el general Cos, á quien mas de una vez se le dió 
cuenta-de esto mismo, y quien tomaba la providencia de 
mandar llamar al comandánte del punto para que le sir­
viera de gobierno, y redoblara la fuerza de nuestra esco1. l 
ta, y su vigilancia. 

Entre los l'Oluntarios, venian algunos individuos aco- • 
llodados, es decir, con proporcione11 y buena edur.acion
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-~ . • de ver á los p~ifli.oneros. 

l l bJ. eto de conocer o 
1 con so o e 

O 
• d • - nuestro campo, e co-- los rntro uc1a a 

A dichos senores · t· b ~on mucha atencion 
. n noa los presen a a 

mandante, qme · d un momento de con-
. d donde despues e 

y ceremoma; e ' udaban á visitar la 
. . luun intérprete, se m 

versar.ion, por ª" . p , to de Cos. Este apre-
J l S D Martrn er,ec 

personl). u.e r. · . fué nuestro constante 
. ., general mexicano, 

c1able Joven, · . 1 : ion• ;¡,liviando cuanto 
- buen amigo en a pus , , 

companero Y _ ' articularmente á lo~ en,er­
podia á sus contemporaneos,. p y cuanto se halla-

- d les algun dinero, ropa, . 
mos, franquean ° ' . ltades Con generosa 

d 1 • rbita de sus ,acu . 
ba q¡¡ntr? e a o . . l frente á todos los sucews; y pare­
resiunac1on les saha a dales y fina educa• 

" . sus atentos mo . 
ce incre1ble que con ' d' asi la feroz cond1-

. brarttado igamos ' 
cion' hubiera que . l ' ., dolos mas tratables y hu-
cion de aquellos tigres, iamendante de aquella fortal~a, 

()t•os El coman ,.A manos con nos , • · d uelto y ecsah,wo 
• era hombre uro, res ' 

coronel lhorgan, JI - e cobrarle tanto ca-. · .. pero euo a • 
enemigo de los mex1cano_s~ n mandar sacar su retrato; y 
·- • C que se empeno e . d 

rmo a os, . 1 lo ens~ñaba á to os SIII 
Presente part1cu ar, a •• 

como uq . dad en su prision, que """ 
• M nifestó tanta serem . 

amigos. ,,,a presencia el fiero aseslllo, 
f • puesto en su 

ó tres veces ue o ue lo miraba, arrojaba de si 
y éste, otras t~ntas, lue~a l¿s brazos1 y se convertia en 
el crimen atroz, Je ecb& d'. lleno de noble!ba, nuest\'11 

. - e correspon 1ª ¡ 
su amigo, a qu. Ni se diga, por e&to, que lo adu o, 
bizarro compatriota. _ _ ·ngun favor me hizo este 1111'1 

· t que a mi m 
pues estoy c1er ~ d b bCf sospechoso, cuando COII 

l. por lo mismo, no e o , h 
nera ' . r d d voy alumbrando los hec o~. 
luz de la imparc1a I a permanecimos en Galvei¡/,ol 

Llevo dicho antes, que 

hasta m~di;¡,dos de ~g~;:\6 de dicho mes' dormi1'ot 
Efectivamente ' e acuerd¡¡ de su noll· 

d uoleta que no me 
á bordo e una O 

· ' _ • - la villa de Anállu~ 
brc; y eL 18 lleg_aroos a tierra a 
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hasta el 25, sin novedad. De alli 11alimos á las cuatro de 
la tarde para la :villa de la Libertad, diez leguas mas al 
interior de Tejas, á las órdenes, y bajo la responsabili­
dad del juez de aquella poblacion, Mr. William Hardin; 
llegarnos -él dia 28, y fuimos alojados en el corral de la 

nlfSl"rlá casa de dicho juez Hardin, bajo un pequeño y 
frondoso bosque que hay allí. En este pueblo respiramos 
aires mas putos, disfrutábamos de un clima mas benigno, 
de agua potable muy buena que beber, de mucho mas des­
ahogo y .libertad; en suma, salimos de la insoportable fé­

rula del terrible Morgan, y de los multiplicados insultos 
de la canalla voluntaria. Los víveres á muy poco tiem­

po concluyeron del todo, sin embárgo de los repetidos re­

clamos y activas providencias que Hardin tomó para que 
nos proveyera de ellos su llamado gobierno; pero éste se 
hizo sordo, y no nos mandó ningunos, de modo que ya el 
hambre nos devoraba. Aquí debo decir, para honra y 
gloria de nuestro cónsul en Orleans, el Sr. D. Francisco 
Pizarro Martinez, que cuando nos hallábamos destitui­
dos de alimentos, ropa, y de toda clase de recursos, en las 
angustiadas circunstancias de hallarnos la mayor parte 
postrados en cama de mucha gravedad, lidiando con las 
fiebres, los frios y las calenturas, reinantes en aquel pais 

desde el mes de Octubre al de Diciembre, tuvo la gene­
rosidad de remitirnos este digno mexicano, porcion de 

galleta muy buena, azúcar, café, cho.colate, cajetas, algu­
nas frazadas, y un vestido corriente á cada individuo, 

deade sombrero hasta zapatos; pudiendo asegurarse, sin 
riesgo de equivocarme, que este pequeño socorro fué tan 
oportuno, que nos volvió á la vida, tanto, que si hubiera 
lardado quince dias mas, no nos encuentra vivos á la ma­
yor parte, como sucedió con diez de mis compañeros, que 
por la suma debilidad se fueron al sepulcro, antes de que 
llegaran dichos vfveres. 

, 
r 
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,v-.r.r.,•.,..,vvv·.;--.r.r.rv-v-.,r.,'V'-''"; ., .,.,~os ha pasado el Sr. Ma~ti-
y o ignoro hasta el• di.a, - .f - de su propio bolsillo 

espond1ente, o ue .. 
nez el cargo corr lo que allí se d1Jo, que es 
ese obsequio; pero creo, segun 

lo segundo. . - to pudo nuestra amarga 
Mr. Hardin dulci.6.co e~ cuan de sus habitacio-

d · á vivir en la peor 
situacion, se re UJO . hospital de nuestros 

l dos meJores para 
nes para ceder as . 'b ersonalmente lleno 

- d lo él tamb1en, l a p 
enfermos; estan o _d. las medicinas y cuan-r ·t os el me ,co, . 
de caridad a so ic1 arn t as peticiones, que eran 

os· nue' r 
-to pendía de sus recurs ' . c·1encia inimitable; reme• 

- con una pa l 
continuas, ]as oia . l e podia y las que no, o 
diaba en el mismo rnstante ass ql upor ce;emonia mante-

d arcrura O O al 
Ponían Heno e am O 

• • 1 las que se retiraban 
- dos centme as, 

nia de noche una o - - l otro de los nuestros 
· · - dole a este o a 

ser de dia, permtt1en bl En el mes de Noviembl'jl 
Por el pue o. d salir á pasearse h osa rralera de ma e-

enta una erm º 
mandó hacer de su cu . y muy particular-
ra para albergarnos de la intempderiea~uas y del mucho 

' tormentas e º , 
mente de la!- fuertes . 11 cró á tomarnos un 

del trnmpo eº 
frio. Con el trasCl~rso r. taba tanto de nuestra des-

d'nar10 y se a1ec l 
cariño estraor 1 ' d- retirar enteramente e 

. • 011 que man o - l ITTaciada s1tuac1 ' d' b y nos entrego e 
o t ue nos custo 13 ª . 
corto destacamen o q b ho se tomaba la hcen• 

• l . alO'úil orrac . 
Pueblo por caree , y si . o - d ba al(J'uno de su fam1• 

- . ltar iba o man a i:, d 
cia de irnos a rnsu ' 

1 
fuera. Q.ue sien o 

'b' n y lo ec 1aran • 
lia que lo aperc1 1era d b de racion aun esta llego 

11 que nos a a , ..... 
solo carne y sa o ]os días mas tempestuw 

has veces, y en .J. 
á escasearse mue . hechos una laguna UG 

f . con los campos - . H 
sos, mas nos y alia nuestro pacientis1mo aft 

a(J'ua y llenos de fango'. s l veces con el rifle á cu~ 0 t - pié muc1as 
din personalmen e a - ndarla descuartizada el 

- por sí la res y a ma . d l que tas, a matar . . Algunos d1as e os 
• ·tro al(lJam1ento. . .,i. 

carros a nuc:s . f on varios tema e....-. on que uer , , ed'abamos sm rac1 ' nos qu 
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dado su virtuosa esposa, de mandarnos grandes pedazos 
de carne y de jamon condimentados, con muy buenos pu­
cheros de café, azúcar, pan de maíz, y cuanto mas cubría 
su propia mesa; y una ocasion quitó de las camas de su 
familia cinco ó seis colchas, para que se cubrieran otros 
tantos de nuestros desabrigados enfermos: pero ¿qué mas 
que habernos mandado repartir un día, media barriquita. 
de galleta fina, única ecsistencia que tenia para su gasto1 
y que la mantequilla, los camotes, el maiz y cuanto te• 
nia en su casa, puede asegurarse que todo era. para los 
prisioneros. ¡Oh, virtuosa familia, cuánta y cuán activa 
parte tomaste en aliviar y hacer menos desesperada nues­
tra situacion triste y menesterosa! ¡Oh, l-Villiam Hardin, 
tu nombre y el de tu virtuosa esposa serán indelebles en 
la memoria de los prisioneros mexicanos, que, porque 
así lo quiso la suerte, sufrimos el inesperado descalabro 
de San Jacinto! Yo te ofrezco que aunque te halles re­
vuelto entre los criminales enemigos de mi adorada pa­
tria, porque así Jo quieres, ó porque ahí te ha colocado 
el dei;tino, jamas dejaré de confesar y admirar tus sobre­
salientes prendas y estraordinarias virtudes. 

¡Q,né lástima que este honrado colono americano, se 
liallé confundido entre los perversos, que con la mayor 
ingratitud han clavado el puñal á la mejor madre patria, 
que tan generosa los admitió en su seno, colmándolos de 
mas beneficios que á,sus ·propios -hijos. 

La·noche del di~ 21 de Abril de 37
1 
se dió un baile por 

1os vecinos de la villa de la Libertad, al que fueron con­
vidadas todas las. família!i: de los colonos de las i nme<lia-
clones, de manera qoe estuvo tnuy ooncurridd. 
, Dich6 baile faé promovido en celebridad del ensa n:. 

grentado nniversario• de 1as ilustres víctimas mexicana1-1·, 
inmoladas en San Jacinto el 21 de Abril de 36. ''.A: ,~sta1 
criminal concurrencia tuvieron la desfachatez d<' ronvi-

11 
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dar al general Cos, que por supuesto se escusó. No de­
jó de haber sus hablillas alarmantes contra los que ha­
biamos quedado vivos, habiéndoselo dicho uno de ellos 
mismos al general Cos, que se tenia Poi- hombre formal: 
esto no habría sido muy dificil, porque como todas ]as 
concurrencias de estos beodos, son dirigidas, mas ó me­
nos ecsaltadas por el maldito aguardiente, pasamos la 
noche, como debía ser, llenos de inquietud; pero lejos de 
eso, los iluminó Baco para que hubieran hecho todo lo 
contrario. No hay mal que por bien no venga. La con­
currencia, efecti,ramente, nos dijeron que había tratado 
mucho tiempo sobre el asunto de los prisioneros, hasta 
que vinieron á ponerse de acuerdo, para formar una re­
presentacion, y elevarla á su gobierno, que firmaron has­
ta las señoras, pidiendo en ella que ó de una vez nos qui­
taran de en medio, ó se nos pusiera en plena libertad, por• 
que las pocas vacas y víveres que les habían quedado, 
se los estábamos comiendo nosotros, y ]as miserias se 
multiplicaban de dia en dia, en términos de no quedarles 
á ellos ni lo muy preciso para el indispensable sustento 
de sus familias. En santa hora fué promovida semejan­
te peticion, pues por resultado de ella, fué decretada 
nuestra deseada libertad, habiéndosenos comunicado el 

memorable dia 25 de Abril de 1837. 
Hasta aqui fué mi ánimo concluir el diario de los su• 

cesos mas remarcables de nuestra mil veces desgraciada 
campaña de 'l'ejas, esto es, desde que pasamos el rio de 
los Brazos, teniendo el sentimien¼ de que se me hubie­
ran estraviado los apuntes que llevaba de toda ella, la que 
hubiera sido feli~, si no se hubieran aglomerado multitml 
de ideas inconecsas y precipitadas, hasta estrellarla eil el 
horrendo escollo que le proporcionó la fuerza del el" 

pricho.>' 
---. 1 
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Hemos dado lugar á toda ]a ·~ . ~ 
, gndo, asf porque fué act relac10n del coronel Del-
víctima de lás conse" or. en ~qu. ellas tristes deurrencias 

· ,.,uenc1as a gue d · ~ 1 ' 
hasta el fin de los omeles lidei•i , io ~gar, y partícipe 
jetados todos tos com a~ p <l mu!ntos a que fueran su­
nada, como pór la natup nl~drosd e aqttella lamentable jor-

ra I a de su telat · 
ra mas que verdad y b I'- • 

0
, que no respi-

uena ,e Y en esta · 
otros nos ·abstenemos de tod , .. . . . persuas10n nos­
benii.d al l t . o comerrtarw dejandollon li-

ec or-para que deduzca Jo . I'"' 
ca; el1 éoncepto de que pá que 1he3or le parez-

i 
. ta mas aclarar este 1 

mos s d-0 informados•p t l S asunto, le• d O e r. general D M · l e 
es, refiriéndose al rn:tnifiesto del . anne éspe-, 

en su página 66 d 1 . . general Santa-Anna 
" , e o s1gmen te: . . . , , 
Aunque el mal estaba hecho c , 

Hice reforzar con el bat· ll d ' ret al pronto repararlo. 

ll 
ª on e Aldama J r d 

a que formaba el b t ll ª mea e bata-a a on permanente de M ta 
organicé en instantes una col - - a moros, y 
nel D. Manuel Césped umna a las ordenes del coro-
nente de Guerrero y p_es, compuesta del batallon perma-

1 
iquetes de Toluca y G d . 

a que á la vez que el t . :i-ua alaJara 

d 
~ ' emente coronel L I 

1 

e irente á contener el pr· . l . ue mo, marchó m~ipa mov-imient d 1 
go: mas en vano hice e ·f, , 

0 
e enemi-l :s uen,os· la líne b 

os do) batallones que la éuh . . . a se a andonó por 
do fuego de nuestra . rian, no obstante el sosteni-
niente D. Ignacio Ar~:~a, que mandaba el valiente te­
ron, herido el coronel C _Y la: dos columnas se d isol vie­
Luelmo. ,' "Las 't d e:spe es, y muerto el capitan 

c1 a as dos columnas f, 
por los tiros certeros d J • ueron destruidas e os enemigos t- . 
quedaron muertos e 1 , en ermmos que 
ronel de mi cuerpo ~ e Acam~o de batalla, el teniente co-
dad y mucha part~ de. t gustrn Peralta, toda la oficiali­
unos, y otros pr· . ropa, y los dernas fueron heridos 

ISioneros. Perdida t d l . 
estaba á mis órdene ~ o a a fuerza que 
dad en el brazo . s~ ydencontrandome herido de grave-

1zqmer o, me retir~, ello mas C"m _ · ,prom~ 

. .. 



.,,.. 

j 

I 
1 

(: .. ... -

-

116 
LA <,UERRA DE TEJAS, 

ME!l'JORIAS PARA ~ 
~ 

~~ . orno timer fuerza 
tido con direccion á nuestro c;am~o, pque se avanzaban 

' . . - 1• de los enemigos, 
con que resistir a " . . d bservé que nuestras 

. . d t En m1 ret1ra a o . 
prec1p1ta ameD e. . _ . pieza que temamos 

h b. b ndonado l:¡. umca 
tropas a ian a a l O trillon se conservaba en . - ¡0 el genera as 
de art11ler1a, Y so . . d aquellos momentos 

·b· do una ben a en • 
su puesto, rec1 ten d stra tropa se babia 

-~ t b que to a nue 
en que me man1 es a ª. . t todo estaba perdi<,lo por no 

d d y por cons1gmen e f - l desban a o, . , 1 dispersos Este . ue e 
haber esperanza de contener~ osd San J~cinto, donde 

. d 1 d sgraciada acc10n e 
térmmo e a e . d otros compañeros que . . ero en umon e 
fuí hecho pr1s1on t de internarme en 
se me incorporaron á pocos momen os 

11 el bosque cercano. 
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JJl general Pilisola recibe la ''f-ticia (le la desgracia de San Jacinto.­
Sentimientos de los generales y g'lfes del ~éi·cito.-Ordenes para la 
/Joncentracion de las tropas.-S. restielve la repasada del rio por 
las tropas que dehian marchar- con el general Gaona.-.Medidas de 

. legnridll.d para verijicarlo.-Utt deBtacamento de caballeria ma,·­
cha para proteger los di&persos, y adquirir noticia de los enemigos. 
-Liega al rio el coronel IJ. Maria,w Garcla con 100 hombres 
yalgunascargas.--,IJeclaracion de los gue se l,abian salvado de la 
sorpresa de San Jacinto.-Inferencias sol,re el tamaño de la pér­
dida y S'llerte del general Santa--Anna.-Sobre el número p1'ohable 
de los enemigos, 

Aumentada el dia 22 la division del general Gaona 
'hasta el número de mil líombres, con todo lo demas que 
se babia prevenido, se hallaba ya parte de ella del otro 
lado del rio, con dos piezas de á 4, sus municiones, las 
mulas de tiro y carga, &o., y se estaba activando 1a 
conclusión de la operacion con los <lemas que faltaban, 
que seguramente hubieran quedaqo en el resto del dia, 
euando á las tres de la tarde, le fl:]é presentapo por una 
ordenanza de la avanzada que estaba sobre el paso 
·del rio, un soldado presidia), el que eon disimulo para 
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